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mnntirirma, en momentos en que el rigió

brillan te -

pió Creador Porque lo que bus­
ca Stendhal. Jo que realizaron

calidad del escritor, quien re­
gía los destinos de sus títeres a 
duras penas, escribiendo, diría-

desapareciera el generen

actores y situación

propósito

r--.ij-< . nr. re

concepción de Stendhal de que

escala u» Thibault

la péa. «¡lardéate

lia Hehbai

dujo a tactual vacía que tratan CONFERENCIAS DE BERGAMIN

gamin en cómemela dictada el

expresa: nsxu uuxxzxo* immu»» 
del 12 de junio de 1949. Todo

MALAPAHTE KAPUTT

UNESCO sometió
miembros do ia Institución, un cuestionario muy detalle^

predecir iw

inevitable decadencia, un género caduco 
«-: vías de desaparición* No (.tendían tan­
to partí ¡ormulax esta profecía, a la can- 
tidad inusitada de novelas que se editan 
y que desbordan ya toda posibilidad de 
conocimiento exhaustivo, sino a las nuevas 
formers que adquirió el género, ol desarro- 
lio parsimonioso de la cenestecia (Proust), 
a le, discusión de las ideas (Sartre), a la 
novela de la novela (Huxley, Gide), al 
planteamiento metafísica sobre un tema 
imaginativo (Kafka), creyendo que estaba 
olvidada la novela de acción, o. lo que es

ida sustituye a otro, pero desde la Raja 
Rama con sus griega* decadentes y desde 
Pe tronío huta la contemporaneidad, todo 
colabora a robustecer la idea de que et

de tos grandes novelistas, —Tolstoi, Bal­
zac, Galdós. Dickens— y a su ejemplo de­
bemos siempre voltter, pero también lo

bilidad para lo lírica.
Por otra parle hay poca novedad en los 

hallazgos de los escritores modernos cita-

[accionar lineas estéticas que son constan­
tes históricas.

mente inju^titicada. sin aducir 
vacuos nacionaltemos, se puede 
eMabletAc un pataleta con las 
letras unten tinas, donde los

GACETA
LA LIBERTAD DEL ESCRITOR

co cambio de ruta puede salvar 
a sus escritores de las delicia.* 
da un ofició hibü, horro de 
todo significado.

En nuestra país, por el con­
tracto. una actitud serta y

el aparentemente nimio, de no­
velar toda nuestra historia. Es-

la que. como Meriénden Pelayo 
con relación al estudio del tex­
to cervantino, reclamaríamos.

honrada, un respeto por la tra­
dición que hablamos hecho 
nuestra con Acevedo Díaz y Ja­
vier de Vians, mantuvo la dig­
nidad del escritor en sus Jus­
tos limites La explosión, nun­
ca muy explosiva, de la tercera 
década del siglo, distrajo ener­
gías pero nos proporcionó no­

toda una generación de nove­
listas.

Vivimos todavía bajo el digno 
de Stendhal. Del mismo modo 
que Kierkegaard regentea a un 
siglo de distancia las tenden­
cias de ¡a filosofía actual, 
Stendhal ha proporcionado tas

velistas como ios citados que coordenadas de la novelística
superaban con holgura tas li­
mitaciones del movimiento. Pe­
ro ellos, llegados & la madu­
rez, parecen tan dispersos y 
sacados de quijos como los 
nuevos y éstos no han sabido 
llenar los huecos que eu el des­
arrollo de nuestras tetras re

por mucho tiempo.
Un siglo después de su muer­

te, afirmaba, se considerarla su 
obra con la atención debida, y 
ello ha ocurrido, discutiéndose 
actualmente con mayor vehe­
mencia que en ocasión de pu­
blicarse su naveta "B rojo y tí

ddo ugr mi; te 
brea nimriTldas

Ustíco, se hacía presente como

GIBE ABANDONA SU DIARIO
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otea de Upton Sinclair y S- 
Lewu).

Esta teoría stendhaliana tu­
vo su repercusión en nuestras 
letras, por segundas manos, 
condicionando la obra de nues­
tro novelista postromántíco: 
Acevedo Diai. En menor ins­
tancia influye sobre la novelis­
ta de Javier de Viana, quien 
agrega a su labor un factor de 
proaelittsmo político, y una ín-, 
tención, ya enteramente natu­
ralista, de analizar científica- 
mente la real!did que retrata­
ba» intención qua explica mu­
chas de sus flaquezas literarias. 
En adelante, moviéndose en la 
zona del realismo finisecular y 
del triunfo del teatro de tesis, 
se suceden los escritores teatra­
les, activos militantes sociales 
(Florencio, Herrerita) con la 
excepción de un Bellón, que sal-, 
va por el lado del costurobris- 
mo, una tradición de captación 
de la vida en su verdad .cotidia­
na que tuvo en nuestras letras 
sus mejores momentos por obra 
de Daniel Muñoz e Isidoro de 
María. O sea que la cercanía de 
los asuntos, la necesidad de in- 
tarvenir, .como escritor y como 
hombre, en su devenir, de mo­
dificarlo de acuerdo a . una ideo­
logía, desfiguró y aún sustitu­
yó la preocupación primera de 
novelar el .decurso histórico.

Para esa empresa se necesita­
ba una distancia, el transcur­
so de un tiempo que rompiera

•> los esquemas prefijados, que pu­
siera en libertad ese mundo pa­
sado, y que lo diera, con el des­
gasto de los años, un tono poé­
tico, quizás nostálgico. Eso- ha 
ocurrido o -está ocurriendo y no 
creo aventurado aceta que nun­
ca como abara se ha hecho tan 
evidente el impulso novelístico, 
artista, que domina el mundo 
romántico de nuestra emancipa­
ción y en general casi leda el 
siglo XIX, Se trata ó* un de­
pósito inagotable de temas, per­
sonajes, escenas que se dan he­
chas, come si se tratar" de un 
escaparate de muñecos dispues­
tos a ser animados en cualquier 
momento No es solo la parte de 
la guerra de independencia, sino 
también las luchas intestinas 
subsiguientes, la formación de 
la conciencia cívica con lá ins­
tauración de las grandes fami­
lias, el desvalido patriciado. con 
millares de temas menores que 
fueron apuntados por los cronis­
tas de la época, los -gacetilleros 
que ya eran, sensibles á su en­
canta, a lo fugitivo de su exis-

Con esto no intenta señalar 
.las ventajas de la facilidad — 
personajes y situaciones hechas 
— por cuanto’ para reacondicio- 

. nar ese universo y darle vida 
se necesita no solo de talento, 
sino de una voluntad perma? 
nente, de un paciente trabajo

■la preocupación de Stendhal 
por contar fBcsóficamiaute, etu-

tancial que constituye él peli­
gro del'género. -Cuando el es­
critor se pierde en él mundo 
pintoresco es difícil que logre 
estructurar una tan pesada can­
ga literaria- Señale e insis­
to en este tema por considerar­
lo de los fundamentales en 

yor esfuerzo, donde por coasí- 
gaaenie se consigue más o don­
de se fracasaren forma más las­
timosa. Y además porque es él 

nos, de descubrir nuestra pecu­
liaridad, que no se halla nunca 

. por el camih<' de los rtalí-ismos 
o las íalsáficacianes nacionalis- 

. tas. sine par ía. experiencia de 
la historia de los hombres que 
forjaron ruta conciencia colee* 
avade la que participamos y de 
la que somos herederos un poco 
despreocupados.

El signo oe Stendhal pseoe 
presidir aún la creación artísti­
ca. <sn un país donde las letras 
se apartaros demasiado pronto 

ra quien ha sido, más que xm 
escritor. 5a eóncÉauáa literaria 
más Tsiiosa <jne ha dado Fran­
cia en el ssgío pasado. _ é

Angel Enron
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